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EN EL> P R IN 0IP A b

Comenzó la pasada decena con la representa­
ción de la popular zarzuela La Tempestad, la que 
en obsequio á la verdad, no fue ejecutada tan pri­
morosamente como Campanone y Marina lo ha­
bían sido en la anterior.

Una escepción hay que hacer, la del maestro 
concertador Sr. Gorgé, quien dirigió con eutusias- 
mo la partitura, luciéndose en el concertante final 
del segundo acto.

Hasta la fecha en que escribimos lleva ocho re­
presentaciones consecutivas el estreno Gigantes 
y  Cabezudos, asistiendo en tan excesivo mímero 
los espectadores, que han llenado hasta rebosar 
gente, el viejo coliseo.

Ramona Gorgé interpreta y  canta admirable­
mente el papel de la baturrica Pilar. Para ella 
son todos los aplausos.

Se repiten diariamente el coro de repatriados, 
el de los de Colatorao y la alegre escena de la 
fiesta y baile.

La procesión muy mal presentada.
El Sr. Vázquez hecho un actorazo en la ejecu­

ción que sabe dar al infundioso sargento.
La Srta. Contreras bailando la Jota que es un 

primor.
La dirección del Sr. Gorgé inmejorable.
Tendremos Gigantes y  Cabezudos para rato.
Elpostillon de la Rioja, La banda de Trom­

petas, dos repeticiones de Marina, Jugar con 
fuego. El Santo de la Isidra, La Viejecita, La 
marcha de Cádiz, La Bruja, Los Africanistas y 
Catalina, son los títulos que ha registrado el 
cartel en el resto do los dias que median entre el 
último publicado y  el presente número de la R e­
vista.

En la ejecución de tales obras ha habido de 
todo, bueno, mediano y malo.

Dr lo primero puede mencionarse el acabado 
desempeño que sabe dar á los papeles de tiple có­
mica la hermosa artista Concha Gorgó. Cada no­
che gusta más al público.

Para esta noche están anuuciadas La Viejecita 
y Las dos Princesas.

Se ensayan Don Lúeas del Cigarral, Los p re­
supuestos de Vülapierde y el Tenorio.

La decena en puertas promete, pues, ser de 
acontecimientos, de los que haremos crónica en 
el próximo número.

A. D. Líiíitum

SILUETAS TEATRALES

Con verdadero placer tomamos la pluma para 
presentar á los lectores de la R evista á la tiple 
cómica de la compañía de zarzuela que dirigida 
por los Sres. Vázquez y  Gorgé, actúa hace una 
quincena en el Teatro Principal de esta ciudad, 
tiple de cuya belleza dá alguna idea el excelente 
retrato que engalana la cubierta de este número.

Deleite al que emborrona cuartillas, ocasiona 
efectivamente el prodigar elogios que no ha me­
nester ningún esfuerzo reproducir después de oir­
los de boca en boca de todos los espectadores.

Si como mujer bella atesora los mayores en­
cantos que pueden soñarse en un rostro en el que 
están dibujadas tantas perfecciones y en un tallo 
airoso y  esbelto, do esos que constituyen lo que 
llamamos <ain buen cuerpo» ó una «arrogante fi­
gura». que si se halla en reposo puede servir de 
modelo á los émulos de Fidias y  que si emprende 
la marcha va derramando la salá  montones, Con­
cha Gorgó como artista, posee ya, á su corta 
edad, una intuición tan manifiesta para la acción 
cómica sin traspasar los debidos límites, y dispo­
siciones musicales tan buenas, que ha deocurrir- 
le necesariamente lo qile en Cádiz, en todas las 
capitales y pueblos, ante cuyos públicos se pre­
senta, esto es, que llega á las pocas noches de ser 
conocida, á constituir el objeto de la atención ge­
neral y de la simpatía unánime, y acaso también 
el del amor pfafdm'co que sienten irremediable­
mente algunos admiradores de la belleza on esa 
obra portentosa de Dios que se llama la mujer.

No hace todavía diezy nueve años que vió la luz 
primera en Alicante, y  sin embargo, puede decir­
se que lleva no pocos de trabajar en el teatro, 
porque al cumplir los once ya debutaba con gran­
des aplausos, interpretando graciosamente el Ca­
ballero de industria en la popular revista A r­
ca de Noé,en el teatro RoineadeMurcia. Y esque 
desde muy niña demostraba gran afición á las in­
geniosidades cómicas y al recitado de composicio­
nes festivas.

Como su hermana Ramona, bajo la dirección 
de su señor padre D. Pablo, estudiólas primeras 
nociones de la música y sigue ilustrándose en la 
misma, con grande aprovechamiento, como pue­
de atestiguar nuestro público.

Ha recorrido los teatros de Murcia, Alican-
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En una de las últimas R evist-vs publicamos el 
escultural escrito del Sr. Milego (D. Antonio), 
contenido en esto lindo álbum. Entre otros 
trabajos notables figura una inspirada Serena­
ta española, para canto y piano, original del 
maestro D. Eduardo Holtzer, escrita, ú mejor di­
cho. improvisada sobre una poesía que había sido 
dedicada á la Srta. Kropf, por nuestro compañero 
de redacción D. Josó Juan Rodríguez Fernández.

Dice así la composición:
¡TU S ENSU EÑOS!

Yo quisiera, niña hermosa, 
contemplarte cuando duermes; 
verte sonreír soñando

te, Cartagena, Barcelona. Almería, Lorca, Úbe-' 
da, Cádiz y algunos otros, los mismos en que 
Ramona ha alcanzado tan señalados triunfos, 
conservando en todos ellos el puesto de contralto 
y de tiple cómica.

Por haberse dedicado á esta especialidad, sus 
obras favoritas son las más movidas del género 
chico, luciendo igualmente en las del grande, en 
los papeles correspondientes de tiple graciosa.

Tiene los mejores recuerdos de El Tambor de 
Granaderos, Campanei'o y  Sacristán, Los Di­
neros del Sacristán, obras qae aun no le hemos 
visto ropresontár en Cádiz, mas, de que son bue­
nos, nos informa la prensa de las ciudades ci- i 
tadas.

Aquí, el público hasta ahora, la ha ovacionado 
en este género en La Viejecita, en El Santo de la 
Isidra y especialmente en La Marcha de Cádiz.

En el género grande se le aplaude mucho en 
La Bruja, Las Campanas de Carrión, El Ju­
ramento y otras varias, porque su repertorio es 
bastante extenso.

En Cádiz, ya lo comprenderá oí lector por lo 
anteriormente escrito, es cada día más aprecia­
da. Aquí, como suele decirse, «ha caído de pió», 
porque en verdad tiene mucho ángel y  sabe vol­
ver tarumba á quien ella le dedica tan solo una 
simple mirada, con aquellos ojazos que no le ca ­
ben en la cara, y por los que parece que se le sale 
el alma.

Nuestros parabienes á la artista en cuestión y 
á nosotros mismos que por fortuna la podremos 
admirar una larga temporada, á juzgar por las 
buenas entradas que provoca el solo anuncio de 
su nombre en el reparto de las funciones.

J osé Juan R odríguez Fernández.

y diciendo que me quieres.
Quisiera escuchar mi nombre 

entre tus labios perderse 
y oirte decir: «¡mi alma!
¡mi vida! mi amor, tú eres!»

Contemplando tu hermosura 
la noche entera estuviere, 
de tu acento entrecortado 
respirando el áura leve.

¡Cuán feliz si al despertar 
de tu ensueño me dijeres:
«¡He soñado con mi amor, 
en tí he soñado, en tí siempre!»

La música que ha inspirado esta composición 
os bellísima. Cada vez que se oye gusta más. Se 
hará popular cuando dentro de breves dias la dó á 
la estampa su autor.

A éste y á la bella y  elegante Srta. Kropf feli­
citamos por la adquisición musical que ha de eter­
nizar en su precioso álbum.

'Si'
P O É T I C O

SANGRE D^HORCHATÁ
(C U E N T O  V IE J O )

Un inglés y su criado 
iban haciendo un viaje 
en un tren, no me recuerdo 
por qué lugar ó qué parte.
Dice la iiistoria que el tren 
dando un choque formidable 
con otro, descarriló 
y cayó, despedazándose 
en un hondo precipicio.
Allí quedaron cadáveres 
casi todos los viajeros, 
y uno de los que salvarse 
consiguieron, fuñe! inglés 
que impasilile, serio y grave 
preguntó:—¿Dónde está ,lohn, 
mi criado?

—Mister Drake— 
dijéronle.—¡John ha muerto 
porque acaban de pasarle 
dos wagones por encima 
y está allí,junto á aquel bache, 
dividido en cinco trozos!... 
y el inglés, sin inmutarse, 
dijo con su calma estóica!
—¡Bien, moi/ bien!... Uno al instante 
que vea en qué trozo están 
las llaves de mi equipaje.

Sancho Panza.
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Canto Vil dei_ P oeivia en ^ rosa,
ACTUALMENTE EK PUBLICACIÓN,. ORIGINAL DE

Director í e  LA REFORBA LITERARIA,

B I B L I O T E C A  E S P A Ñ O L A  D E  M A D R I D .  ( F R A G M E N T O S  I N É D I T O S . )

G A R C I A  G U T I E R R E Z .
E L  T R O V A D O R

Cantado el poeta cantamos la obra, no con verdiaiia melopea sino con habla clara y senci­
llo estilo.

Leonor y Manrique surgen á mi vista, cogidos de la mano, coronados de flores y envueltos en 
perfumada transparente nube, azul como la esperanza, impalpable como la ilusión en su espiral más 
levísima... Son blancas las rosas que adornan sus pálidas frontes y es de sus manos el enlace se­
mejante á púdica unión de fantasmas... Tibia luz de invisible astro alumbra el romántico grupo y 
de la gran partitura verdiana suenan notas y motivos confundidos con los aires que se mueven como 
aleteos de mariposas y susurran como mal dormidos besos, líennosos como Fausto y Margarita en 
los jardines de Marta, y como Julieta y Romeo en el ancho balcón del palacio de Capiileto, radian­
tes como Lohengrín y como Elsa en su cámara nupcial, su paso es lento como delicioso vagar de 
dichas innenarrables... Ya no hay lágrimas en sus ojos ni suspiros en sus pechos; sólo en sus labios 
es eterna la sonrisa.

El Trovador se estrenó en Madrid el 1.® de Marzo de 1S3C).
Tan malo consideraban los cómicos que era el drama del soldado de Léganos, que por hacer 

algo y no pudiendo sustraerse á superiores influencias, aXgracioso üuzmán lo eligió para la función 
de su beneficio, prometiéndoselas de antemano hacer que el público se desternillase de risa con el 
sentimentalismo de Manrique, los desplantes del conde de Luna y las memados de Leonor.

Pero como yo no sé por qu<'> maravilloso prodigio del.arto, aquello que desagrada al actor en­
tusiasma siempre al público, El Trovador Qüzváctííó a! auditorio... donde el histrión do mala fó 
creyó que sonarían alegres carcajadas, oyéronse mal contenidos suspiros y fueron muchas las lágri­
mas que brillaron en medio de solemne silencio'y de grande admiración.

Habíase roto el cascabelero tirso de los bufones y el arte sublime tendía allí su fúlgido cetro; 
el mascarón del payaso caía, roto, al sue-lo y  la inspiración dejaba ver su faz reproductora de los más 
exquisitos gestos del sentimiento.

Filé tal el entusiasmo del público que, batiendo palmas delirantes, pedía una cosa hasta enton- 
tonces inusitada, cual era la presencia del autor sobre las tablas del escenario, no cejando en su 
empeño hasta conseguir que García Gutiérrez, todo emocionado, se presentase á su vista conducido 
de las manos por Cárlos Latorre y Concha Rodríguez.

Aquel honor inesperado sentaba un glorioso precedente del cual so há abusado y so abusa hoy 
de un modo lamentable presentándose ante las candilejas, á las cuatro palmadas, cualquier zascan­
dil autor de tal ó cual deplorable engendro.

García Gutiérrez había triunfado de una manera que tal vez no esperase él mismo: sii corona 
de poeta ceñíase á sus sienes, llevando consigo las misteriosas fragancias de los verjeles de la gloria: 
la primera edición de su drama se agotaba en dos semanas; oíanse de boca en boca sus versos fáciles 
y  armoniosos; las representaciones se repetían por muchas noches; la empresa concedía al autor
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un beneficio y  Mendizabal lo libraba del servicio de las armas poniendo en sus manos la licencia 
absoluta.

¿Puede considerarse á El Trovador una obra digna de figurar á la altura de las mejores pro­
ducciones de la literatura dramática española?

Sí y nó.
Sí, por cuanto tiene de belleza en su concepción poética, delicadamente hermosa y sencilla­

mente sublime, y  nó, por cuanto carece de esa fibra vigorosísima que sostiene sobre el pavés para no 
•derribarlas jamás las colosales figuras de D. Juan y de D. Alvaro.

E L  A P L A U S O
Sería cosa original que alguien pretendiese hacer la psicología del ruido para definir lo que 

•es el aplauso cuando se triunfa, y lo qne significa el cruel silbido cuando se cae.
Vo no he de intentarlo: comprendo anímicamente, lo que humana expresión no puede manifes­

tar por grande que sea el pensamiento en sus concepciones y por audaz que sea la pluma en sus 
empeños temerarios; yo sé que la idea y  la palabra, emitida aquella y  escrita ésta, son en ocasiones 
como la presente inservibles para ciertas expresiones, y  por eso al hablar del aplauso no se me 
ocurre más que parodiar á Napoleón, diciendo con el Cesar;

— El aplauso es el ruido más grato de todos los ruidos.
Sólo el que lo ha escuchado, aunque sea una sola vqz, puede comprenderlo; sólo aquel que há 

visto batirse en honor suyo millares de manos como poseídas de singularísimo delirio, puede definir 
lo que es esa extraña música de todas las músicas de la gloria.

¡Cuánto se olvida á su sonar sin nombre!
¡En cuánto se piensa cuando no se la oye!
¡Qué de sacrificios para escucharla!
¡Qué microscópica brevedad la de su goce!
Si se escribi.íra la historia del aplauso podía trazarse la primera página el primer día de la 

creación cuando Dios, contento do su obra, se aplaudió á sí mismo al fulgurar do los astros 
sobre su cabeza y al rodar de los mundos bajo sus pies; si tal historia fuera escrita, después del 
Hacedor rindiéndose propio homenaje do satisfacción, leeríamos maravillas llenándonos de gozo 
unas veces y  extremeciéndonos otras do hórrida pavura al sorprender muchos secretos y  muchos 
orígenes de muchas cosas y  de muchas causas: si algún espíritu superior por excelencia concibe 
la idea de escribir esa portentosa narración, veríais cómo tos libros más leídos caían y  caían en 
el desprecio y el olvido porque la humanidad entera no se apartaría de aquellas páginas ávida de 
saber qué tiene que hacer para ser aplaudida; libro estupendo, cuyas ilustraciones serían hechas 
por la vanidad en las más pomposas do sus locuras; cuyas tapas esmaltarían las pedrerías, com­
binadas, de todas las minas de la tierra formando indescriptibles mosáicos de arte y  de riqueza; 
libro inacabable, porque su última páginano sería escrita nunca y por que su numen inspirador 
moriría en el trágico instante en que la luz recogiera sus explendores en lo infinito sumiendo la 
vida universal en la obscuridad y  la muerto.

En todo esto me hace pensar la figura de García Gutiérrez, aplaudido y. aclamado perso­
nalmente sobré aquellas tablas que hasta entonces fueran indignas de sostener al génio en sus ex- 
pléndidas apoteosis; sobre aquellas tablas donde habían campado por sus lespetos las farsas 
más impúdicas y  las ficciones más absurdas, con ignorancia completa de que algún día el arto pu­
rificaría su templo, regeneraría sus sacerdotes y  sus vestales y levantaría en loor de sus elegidos 
áureos altares do inextinguibles lumbreras.

Manuel Lorenzo D'Ayot.

NOTA.— Pll fragmento próximo so titulará Trafalgar.
La Iberiada lleva publicadas los cantos Toledo, Cataluña, Aragón, Córdoba y Eetilla, y 

tiene en preparación los titulados Granada y Cádiz.
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¡ A G A T E L - A !

—¿Cual papel te gusta más 
del drama que lia escrito Borja?
—¿,Que cual papel? El de barba... 
en que está escrita la obra.

Que cantas con sentimiento 
tu madre asegura, Carmen; 
sentimiento del que tiene 
la desgracia de escucbarte.

Te has casado, amigo mió, 
con la que antes fué mi amada, 
y crees que voy á enfadarme.
¡No te arriendo la ganancia!

Fkhn.\ndo Franco F ernández.

O X J I . S

d i

DESBE ALBACETE

Sr. D .''de la R evistaTeatral.

Mi distinguido amigo: El Teatro-Circo hállase 
cerrado desdo que terminó en Septiembre la tem­
porada de Feria, en que actuó en nuestro coliseo, 
la compafiía de zarzuela de D. Emilio Cumbres, 
que según le o , trabaja ahora on el Principal 
de esa.

Se habla estos dias de la próxima venida de la 
compañía infantil de zai’zuela que el reputado 
maestro Bosch dirije. y de que á fines de No­
viembre actuará en nuestro teatro la notable

El número de España Artislica publicado el 
lunes es tan interesante como los anteriores.

No damos el sumario; pero sí diremos que la 
campaña emprendida por dicho semanario en pro 
del arte escénico español, es muy valiente y dig­
na de elogio.

En este sentido publica un notable artículo de 
D. Francisco Pleguezuelo, y trabajos de Fray  
Victoria, Vicente Casanova, Pérez Guerrero, An­
tonio Perrín, El Dómine Oervalana y  otros, así 
como varios fotograbados y  una amplia informa­
ción teatral.

compañía de género chico, de que es empresario 
el popular D. Manuel Barrilaro, y que en la ac­
tualidad hace excelentes campañas en las prin­
cipales poblaciones de Galicia.

De lo que en definitiva se resuelva tendn' con 
oportunidad al corriente á mis amables lectores 
de la Revista Teatral,

♦* *
Se ha establecido en esta capital el distinguido 

maestro compositor y  reputado profesor de piano 
D. Arturo Alarcón, artista de cuya ilustración y 
laboriosidad esperamos mucho bueno los aficio­
nados al bello arte de la música.

Nada más por hoy.
23-10-99. F. Franco.

BESDE CARTAGENA

Sr. Director do la Revista Teatral.
Muy señor mío: Anoche terminó sus compro­

misos en el teatro Principal, la compañía cómi­
co-lírica que bajo la dirección del maestro Cere­
ceda debutó el 18 de los corrientes.

Han estrenado Gigantes y  Cabezudos, Instan­
táneas, Los presupuestos de ViUapierde y  Cam­
bios naturales, que han agradado al público, pero 
han sido mal interpretadas.

En esta compañía figuran las tiples señoritas 
Blanch, Aldacoro y Palencia, que son guapas, p e ­
ro  no tienen voz, y  los actores Sola, Infante, 
Martin, Estellés y Pérez-Soriano, que son mny 
conocidos de este público, pero  los dos últimos 
gozan aquí de muchas antipatías.

Por los muchos peros de esta troupe, se ha 
visto el decano de nuestros coliseos todas las no­
ches desierto.

Mañana debutará en el mismo teatro la com ­
pañía dramática que dirije ü . Enrique Sánchez 
do León.

Se pondrá en escena Vivir en grande y  De 
asistente á capitán.

Se ha abierto un abono por 20 funciones.
Fin el Teatro Circo continúa cosechando mu­

chos aplausos el notable tenor Jaime Casadas.
Ultimamente se han cantado La Trnviatta ó 

La Dama de las Camelias y La Dolores, en las 
que han obtenido atronadoras ovaciones la tiple 
Srta. Corona y el indicado Sr. Casañas.

Sin más por hoy, s. s. q b. s. m.
7-10-99. A. Montes de Oca.

Tipo- Litografía J. Benüez. Marqués del Real Tesoro, 8.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
DE B A R C E I_O N A .

Linea de las Antillas, Neív-York y  Feracraz.—Combinación á puertô i 
•vfirK y  S .  d 6 r  P&<CÍfÍCO« ^ T roo  e a l f r í o c  m a n c n o í o o *  a l  1 fl tt *í/> OA«íS-» n r  /\I

americanos dsl Atlántico y 
puertoi X. y S. del Pacifico. Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz, y el 20 de Santander.

Linea de Pilipinas.—Extensión á lio lio y Cebú y  combinaclone.s al Golfo Pérsico, Costa Oriental de 
Atrica, India, China, Conchinchina, Japón y Australia. Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada 
cuatro sábados ó sean los dias 26 tlarzo, 23 Abril, 21 Mayo, 18 Junio, ló  Julio; 13 Ag-osto, 10 Septiembre, 
5  Octubre, 5 Noviembre, y  3 Diciembre de 1898 y  de Manila cada cuatro sábados, ó sean los dias 12 Marzo 
9 Abril, 7 Mayo, 4 .lunio, 2 y  30 Julio, 27 Ageoslo, 24 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y 17 Diciembre 
de 1898.

Linea de Buenos Aines —SOs viajes anuales para Montevideo y Buenos Aire.s. con escala en Santa. Cruz 
de Tenerife, saliendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de Marsella. Barcelona y  Mála ĵa.

Afjiea efe A’eJViítiiáo/‘do.—Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con e.scalas en Las Palmas, puerto.s 
de la Costa Occidental de Africa y Golfo de Gninea.

SERVICIOS DE AFRICA; Linea de MaTTltecos.—Un viaje men.sual de Barcelona á Mog'ador con escalas 
en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraolie, Rabat, Casablanca y Mazagan.

Servicio de Tánger.—El vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger y  Algeciras, los Lünes, Miércoles 
y  Vil-mes. retornando á Cádiz los Martes, Jueves y  Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á qui-'nes la Compañía dá aloja­
miento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre­
cios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
especiale- para emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un ano si no en­
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques.

.1 riso imporlanlc. ~ Ln Compañía previene á los ,8res. comerciantes, agricultores é índustriHlos, que recibirá 
y encaminará á loe destinos que los mismos designen, las notas y muestras de precios que con este objeto se le en­
treguen. lista Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regn- 
lares. Paramas informes: En Barcelona, la Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y C.®. plaza de Palacio.— 
Cádiz: La Delegación de la Compañía Trasatlántica.

ISABEL LA CATÓLICA. 3.
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sus cualidades es lo que en nosotros tiene ver­
dadero valor: la Pelaez me hizo conocer el tipo 
más jierieeto de belleza de cuantas mujeres he 
conocido, y cuidado que si me pusiera á con­
tarlas, liabian de montar algunos miles en to­
tal, dados los países por mi recorridos y los años 
que lie invertido en esa tarea, que voluntaria­
mente me impuse: si aquella tan liermosa 
de suyo la vi reducida á tal extremo, juzgo que 
las otras lian de sufrir igual metamórfosis on 
sus séres, que cuando se hallan eii la jilenitud 
de, su existencia, tanto nos encantan y tanto 
nos subyugan, llevándonos lo mismo al bien 
que al mal, á lo sublime que á lo ridiculo, 
cuando verdaderamente apasionados no somos 
más que objeto.s manejados por ella á su capri­
cho, perdiendo en crasos rlados, y  por completo 
d veces, el libre albedrío, esa facultad suprema 
que nos concediera el Hacedor, y  de la cual he­
mos de responderle sin duda, al darle cuenta 
de nuestros actos, si por aquel no lian sido dic­
tados.

Esta cena tiene j¡or objeto reunir á todos us­
tedes mis más caros amigos; y  despedirme de 
la vida que lie llevado; no creáis por eso que 
renuncio al mundo en absoluto y que voy á se­
pultarme en un claustro, no: posible es que 
quizá esto suceda alguna vez, pero j)or ahora 
lo que voy á hacer es retirarme del liullicio y 
actividad de las grainles poblaciones, y  reco­
giéndome en el campo, dedicarme al estuilio
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sionar forzosamente cambiode|iaises.de razas, 
de jiersoiias y en ello cifraba yo esperanza de 
liallar algo que mitigase mi desgracia y  que 
me abriese otra vez los horizontes de la ilusión 
que permiten la viila.

Esto por una parte; por otra contaba con que 
<le lio lograr aquellos, por lo menos con la ne­
cesidad de trabajar y de trabajar mucho, em- 
[dearia la actividad de mi mente, que no so 
ocuparla de otra cosa.

Empecé mi peregrinación jior las Américas, 
que recorrí todas, y  ni las veracruzaims, ni las 
limeñas, ni las porteñas, ni las orientales, ni las 
pamjieras hicieron que mpdillcase en nada mi 
impresión triste: las hermosas yankees de be­
lleza estatuaria, no fueron más lelicesensus ten­
tativas tamiioco: de allí pasé á Inglaterra, y  las 
SAÍonas de linos lirazos y esbeltos cuerpos, pare­
ciéronme lo mismo que las demás, montón de 
huesos y  de despojos: díjeme entonces, ircáVie- 
na. la tierra de las mujeres hermosas y  do los 
placeres, y las au.striacas no riiernn felices tam­
poco en sus intentos, cosa que también me pasa­
ra con las húngaras, descendientes de raza dis­
tinta á la nuestra, pom no menos bella.

De allí me trasladé al Cairo, al servicio de 
una compañía que quiso aprovechar los saltos 
de agua como fuerza y oii mi residencia 
en aquel país, pude apreciar que las belle­
zas africanas no eran tampoco l)astaiites para 
hacerme olvidar la im|iresióii que de mi no se
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REVISTA TEATRAL (N.- 28»>)

Teatro en venta.— Se venden todos
los enseres de un precioso teatro, muy propio para, 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. En laRedacción de éste periódico daránrazón.

Cl i c h é s .—  Se venden los publi­
cados en este periódico.—Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Magnifica edición de lujo del FIVE
O’CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.—Precio 
fijo: 4 pesetas.

GRAN FABRICA DE PLUMAS DE ACERO
M ontada con  todos los m ás m odernos aparatos,

lo que le permite competir ventajosamente en calidad y precios con las demás fábricas del extranjero,
según puedo verse por la siguiente tarifa:

Forma CORONA. . Ptas. i  ‘ 3 0  
» HUMBOLDT > *1 ‘ 5 0

Forma MORDAN 
COMERCIAL. .

Unico Depósito al por menor, DUQUE DE TETUAN 8, Librería Católica.

— 94 --
apartaba, y  ni las copias, ni la.s nubias de tor­
neadas formas, ni las abisinias, ni las sudane­
sas, esas Vénií,? tle chocolate, como las llamaba 
un inglés(jue conmigo prestaba allí su.s servi­
cios, lograron con sus encantos, |iara mi nue­
vos todos, el que yo desecliase mi idea, y  ha­
ciéndome superior ú ella, admirase su belleza, 
sin que esta se derrumbase en mi mente.

Terminados mis servicios en Egipto pasé al 
Asia Menor, recorriendo la Georgia y  la Circa- 
sia. Estuve en la cuna de nuestra raza, en el 
país donde lama es se hallan los más perfectos 
tipos de la raza blanca: así es. en efecto, allí 
hállelos: perfiles delicadamente trazados, ojos 
rasgados y brillantes, de gran viveza y expre­
sión, cabellos ile ébano, cutis de finura y  trans- 
pareiicia e.xquisitas, todos los caractéres. en 
una palabra, que coustituyen lo más perfecto 
de nuestro tipo, allí lo hallé; pero confieso ú 
ustedes que por muolia que fuera mi ilusión, al 
momento de acercarme á aquellas mujeres, 
cuando más animado estaba en mi contempla­
ción, el velo se rasgaba de nuevo, y  ante la 
fuerza destructora de mi mente, imjiresionada, 
se deshacían como las otras; desaparecían su.s 
encantos y  convertíanse en un montón de des- 
{>ojos.

Abandone aquellos lugares, y  pasé á la India 
inglesa, al servicio de una compafilá que habla 
contratado la ilesecación de unos pantanos: va­
riaba de raza, pero en valde; las liayaderas de
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curvas marcadísimas, y las cipayas de aijulta- 
das formas, produjéronme al acercarme á ellas, 
la misma desilusión que las blancas y  las ne­
gras á que antes me he referido.

Como podéis juzgar por mi relato, mi desilu­
sión. si cabe, es cada dia más-viva y  desolado­
ra.- He recorrido muchos )>a¡ses, he tropezado 
con mujeres de todas las razas, de todas las va­
riedades de estas, de todos los tipos que existen 
sobre la tierra, y el misino efecto me hacen las 
hermo.sas y esculturales hembrasde la referida 
raza sajona, en sus más puros ejemplares de 
inglesas y  austríacas, que las de las razas sal­
vajes y antípilásticas,—por su carencia de be­
lleza para la nuestra—que pueblan Iqs islas de 
la Malasia, ó de la Melanesia, en los últimos 
confines del mundo, que también he recorrido, 
y cuyas excursiones no os detallo por no fati­
gar más vuestra imaginación, y si he sido tan 
prolijo en detalles, ha sido para demostraros, 
que no es aberración lo i|ue mi mente padece, 
y  que no he dejado de tratar de dominarla, sino 
que por el contrario, he puesto de mi parte 
cuanto lie poilirlo jior logi-arla; y creo que na­
die hubiera hecho más de lo que yo, ni es posi­
ble tampoco el que más pueda hacerse por ven­
cerla.

De todo ello lo que deduzco, es, que mi alma 
haconoeidola eterna verdad deloquesomos.de 
la miseria que en nue.stros cuerpos se encierra, 
aún bajo las más seductoras apariencias, yque
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